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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

«Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia las obras de sus
manos» (Salmo 19). Al ver tu mano en el mundo, al ver la belleza de un atardecer,
al contemplar desde lo alto la majestuosidad de las montañas y al darme cuenta
del gran misterio de Dios que se hace hombre y se queda en un trozo pan, tan
frágil y al mismo tiempo tan grande, caigo de rodillas a tus pies y te alabo. ¡Qué
grande ha sido tu amor para con el hombre! Señor, te pido que me des la gracia de
estar aquí, delante de ti, con el respeto y la veneración que le debo a mi Dios y a
mi Señor. Al mismo tiempo te pido que me ayudes a abrirte las puertas de mi
corazón como se le abren a un amigo, es más, al mejor amigo.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 16, 9-15

Habiendo resucitado al amanecer del primer día de la semana, Jesús se apareció
primero a María Magdalena, de la que había arrojado siete demonios. Ella fue a
llevar la noticia a los discípulos, los cuales estaban llorando, agobiados por la
tristeza; pero cuando la oyeron decir que estaba vivo y que lo había visto, no le
creyeron. Después de esto, se apareció en otra forma a dos discípulos, que iban de
camino hacia una aldea. También ellos fueron a anunciarlo a los demás; pero
tampoco a ellos les creyeron. Por último se apareció Jesús a los Once, cuando
estaban a la mesa, y les echó en cara su incredulidad y dureza de corazón, porque
no les habían creído a los que lo habían visto resucitado. Jesús les dijo entonces:
«Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda criatura».

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

¿Quién es digno de ser discípulo de Cristo y mensajero de la Buena Nueva? ¿Quién
es el predilecto de Jesús? El consentido de Jesús y su mensajero es cada uno.
Todos estamos llamados a dejarnos amar por Jesús, pues Él quiere tocar nuestra
miseria y nuestra debilidad para que nos demos cuenta que para Él eso no es
importante. No importa el pecado que podamos llevar con nosotros, no importan
las tristezas que nos puedan abatir. Lo importante es dejar que Cristo las sane,
pues es Él el médico que viene a demostrarnos que no hay nada imposible para Él.

En el Evangelio de hoy vemos algo que sin duda nos puede llenar de esperanza. A
la primera persona a la que Jesús se aparece resucitado es a María Magdalena de
la que había sacado siete demonios. Y es a ella a quien manda en primer lugar
para anunciar su resurrección, para llevar su alegría y su testimonio a los que
lloraban. Pero no le creyeron porque su tristeza era profunda y pensaban que no
había salida, que todo había acabado. Y tuvo que venir otro mensajero y después
otro, pero sólo hasta que Jesús se les apareció creyeron y su tristeza se convirtió
en gozo.

¿Qué no dice a nosotros esto? Dos cosas. La primera es la necesidad de
encontrarnos con Cristo, de dejar que entre en nuestros corazones y nos
transforme porque sólo así podremos ser sus apóstoles y llevar la alegría al mundo
de hoy, que tanto necesita de un mensaje de esperanza. La segunda cosa es que
nosotros somos esos mensajeros que preparamos el camino, no somos los que
convertimos a las personas o quienes damos alegría. Somos una chispa, en medio
de la oscuridad, que prepara los corazones para el encuentro con Cristo. Somos los
que dejamos desconcertados y demostramos que un cambio es posible, pero sólo
Cristo, en el encuentro personal, es capaz de dar a los corazones lo que necesitan.

«Nosotros anunciamos la resurrección de Cristo cuando su luz ilumina los
momentos más oscuros de nuestra existencia y podemos compartirla con los otros;
cuando sabemos sonreír con quien sonríe y llorar con quien llora; cuando
caminamos junto a quien está triste y corre el riesgo de perder la esperanza;
cuando contamos nuestra experiencia de fe a quien está buscando el sentido y la
felicidad. Con nuestra actitud, con nuestro testimonio, con nuestra vida, decimos:
¡Jesús ha resucitado! Lo decimos con todo el alma».
(Homilía de S.S. Francisco, 7 de abril de 2015).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy, Jesús, voy a llevar en el rostro una sonrisa y me esforzaré por ser amable con
los demás. Además aprovechare esta semana para acercarme al sacramento de la
reconciliación para hacer la experiencia personal de tu amor que supera cualquier
pecado.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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